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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

 

El Señor ha estado grande con nosotros, 

y estamos alegres. 
 

� Cuando el Señor cambió la suerte de Sión, 

nos parecía soñar: 

la boca se nos llenaba de risas, 

la lengua de cantares. 
 

� Hasta los gentiles decían: 

<<El Señor ha estado grande con ellos.>> 

El Señor ha estado grande con nosotros, 

y estamos alegres. 
 

� Que el Señor cambie nuestra suerte, 

como los torrentes del Negueb. 

Los que sembraban con lágrimas, 

cosechan  entre cantares. 
 

� Al ir, iba llorando, 

llevando la semilla; 

al volver, vuelve cantando, 

trayendo sus gavillas. 

 

 

 Así dice el Señor: 
 <<Gritad de alegría por Jacob, regocijaos por el me-
jor de los pueblos; proclamad, alabad y decid:  
 El Señor ha salvado a su pueblo, al resto de Israel. 
Mirad que yo os traeré del país del norte, os congre-
garé de los confines de la tierra. Entre ellos hay ciegos 
y cojos, preñadas y paridas: una gran multitud retorna. 
 Se marcharon llorando, los guiaré entre consuelos; 
los llevaré a torrentes de agua, por un camino llano en 
que no tropezarán. Seré un padre para Israel, Efraín 
será mi primogénito.>> 

 

 Hermanos: 
 Todo sumo sacerdote, escogido entre los hombres, 
está puesto para representar a los hombres en el culto 
a Dios: para ofrecer dones y sacrificios por los peca-
dos. Él puede comprender a los ignorantes y extravia-
dos, ya que él mismo está envuelto en debilidades.  
 A causa de ellas, tiene que ofrecer sacrificios por 
sus propios pecados, como por los del pueblo. Nadie 
puede arrogarse este honor:  
 Dios es quien llama, como en el caso de Aarón. 
Tampoco Cristo se confirió a sí mismo la dignidad de 
sumo sacerdote, sino aquel que le dijo: 
 <<Tú eres mi Hijo: yo te he engendrado hoy>>, o, 
como dice otro pasaje de la Escritura: <<Tú eres sacer-
dote eterno, según el rito de Melquisedec.>> 

– ALELUYA ! NUESTRO SALVADOR JESUCRISTO  
DESTRUYŁ LA MUERTE Y SACŁ A LA LUZ LA VIDA,  

POR MEDIO DEL EVANGELIO. 

      SALMO 125 
LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÐN 
SAN MARCOS 10, 46-52  

    

E n aquel tiempo, al salir Jesús de Jericó con sus 
discípulos y bastante gente, el ciego Bartimeo, el 

hijo de Timeo, estaba sentado al borde del camino, pi-
diendo limosna. Al oír que era Jesús Nazareno, em-
pezó a gritar: 
 <<Hijo de David, ten compasión de mí.>> 
  Muchos le regañaban para que se callara. Pero él 
gritaba más: <<Hijo de David, ten compasión de mí.>> 
 Jesús se detuvo y dijo: <<Llamadlo.>> 
 Llamaron al ciego, diciéndole: 
 <<Ánimo, levántate, que te llama.>> 
 Soltó el manto, dio un salto y se acercó a Jesús. 
 Jesús le dijo:  
 <<¿Qué quieres que haga por ti?>> 
 El ciego le contestó: <<Maestro, que pueda ver.>> 
 Jesús le dijo: <<Anda, tu fe te ha curado.>> 
 Y al momento recobró la vista y lo seguía por el ca-
mino. 
 
 
 

LECTURA DEL LIBRO DEL PROFETA JEREM¸AS 31,7-9 
 

� LECTURA DE LA CARTA A LOS HEBREOS 5, 1-6 � 

Maestro, 

haz que 

pueda ver 



 

M uchas veces nos quejamos de lo mal que anda el mundo; y ciertamente hay mucho mal. Sin embargo, en el mundo hay mucho 
más bien que mal. Lo que sucede es que el mal hace mucho ruido. Nosotros, más que quejarnos de los males que hay en el 

mundo, debemos hacer el bien. Así como la oscuridad se vence a fuerza de luz, hemos de tratar de vencer el mal a fuerza de bien.  
 En la Biblia la luz representa el bien y la oscuridad representa el mal. Por eso, los que hacen el mal buscan la oscuridad. Gracias a la 
luz podemos acertar el camino. Sin algo de luz tropezamos y no damos un paso. La luz es alegría; por eso, cuando en nuestras casas se 
produce un apagón, nos ponemos contentos cuando vuelve la luz. La luz es vida; sin luz no podríamos vivir.  
 No es de extrañar que en el Evangelio un ciego corriera tras de Jesús gritando: Ten compasión de mí; Señor, haz que vea. Los que 
iban allí le regañaban para que se callara. Es que para comprender el mal de los otros, nada mejor que sufrir en carne propia el mal que 
sufren los demás. Los que iban allí regañaban al pobre ciego para que se callara. Es que ellos no sufrían en carne propia la falta de luz.  
 La luz es un bien muy grande; siempre que se dice misa deben estar encendidas velas sobre el altar. La luz de estas velas nos re-
cuerda que Cristo es la luz del mundo, que Cristo es el bien que vence al mal. Es verdad que en el mundo hay mucho mal, pero el mal 
no tiene la última palabra. Cristo, el bien, triunfará sobre el pecado, el mal. La luz de estas velas nos recuerda que nosotros, a semejan-
za de Cristo, debemos ser luz; y en la medida de lo posible hemos de tratar de vencer el mal confiando en que lo que nosotros no poda-
mos lo puede Cristo. El puede hacer que en los rostros donde haya tristeza vuelva la alegría.  

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

Beato Angel de Acri 
30 de octubre 

 Nació en Acri, Italia, en 1669. Ingresó en 
el noviciado de los Hermanos Menores Ca-
puchinos, y en 1691 emitió los votos.  
 Terminados los estudios y ordenado sa-
cerdote, se dedicó a predicar la Palabra de 
Dios: una predicación simple y ardiente, 
despojada de retórica y acompañada de 
milagros. 
 Tuvo un gran y benéfico influjo especial-
mente entre el pueblo sencillo de la Italia 
meridional.  
 Fue elegido ministro provincial y varias 
veces superior de conventos.  
 Asignado al convento de Acri, su región 
natal, murió en 1739, a la edad de 70 años. 
 Fue beatificado por León XII en 1825. 
 

 

Señor Jesús, yo también te digo: 
¡ Haz que pueda ver ! 
Que esté dispuesto  a reconocer 
Que el mejor oftalmólogo eres Tú. 
Que la mejor receta es el evangelio. 
Que el colirio más saludable es la eucaristía. 
Que la mejor consulta para la miopía es el confesor. 
Que la mejor intervención quirúrgica es la confesión. 
Que la mejor terapia es la oración.  
Enséñame, Señor, hacia dónde y cómo mirar. 
Necesito, Señor, que los ojos de la fe estén sanos, 
para poder ver fraternalmente las personas, 
y los acontecimientos de la vida. 
Necesito, Señor, que los ojos de la fe estén sanos, 
para tener un mirada verdadera y profunda, 
para ver todo como lo ves Tú. 
Amén. 

  

ORACION    
 
 ¿Hacia dónde se dirige la mirada de quienes proponen y de 
quienes han de discutir el Proyecto de Ley sobre el aborto? 
¿Hacia dónde se pretende orientar la mirada de quienes formamos 
esta nuestra sociedad? Hoy se considera de mal gusto y hasta 
como un chantaje emocional el mostrar imágenes que pongan de 
manifiesto la violencia de un aborto.  
 Y lo mismo pasa con el lenguaje, se endulzan las palabras y 
se usan nuevos términos que disfrazan la realidad para que la 
atención no se dirija donde debe dirigirse, para que todo parezca 
neutro y aséptico... Y no se mira a la parte más débil y desprotegi-
da, y se la abandona en su debilidad y en su desprotección... Y se 
habla de la prevalencia del derecho de autodeterminación de la 
mujer, su madre, en vez de ayudarle y ofrecerle el apoyo social y 
estatal necesario para evitar que también ella se convierta en vícti-
ma del aborto.  
 ¿Hacia dónde debemos orientar nuestra atención? Hemos de 
contribuir a formar, a reconstruir una cultura del respeto y amor a 
la vida, pensando y defendiendo obviamente a quienes la tienen 
en peligro, y a las madres que necesitan la protección social para 
que no aborten, y a los jóvenes que precisan una formación, y no 
el mero aprendizaje del control del riesgo de embarazo o de enfer-
medad.  

Francisco Cases 
 

LO DICE EL OBISPO    

L ���� A PALABRA DE CADA DÍA 

30ª Semana del T.O.   y  2ª del Salterio 
 

- Lunes: A ésta ¿no había que soltarla en 
sábado? � Romanos 8, 12-17 
� Salmo 67 � Lucas 13, 10-17 
- Martes: Crece el grano y se hace un ar-
busto � Romanos 8, 18-25 
� Salmo 125 � Lucas 13, 18-21 
- Miércoles: Escogió a doce de ellos y los 
nombró apóstoles � Efesios 2, 19-22 
� Salmo 18 � Lucas 6, 12-19 
- Jueves:  No cabe que un profeta muera 
fuera de Jerusalén � Romanos 8, 31b-39 
� Salmo 108 � Lucas 13, 31-35 
- Viernes:  Si se le cae al pozo ¿no lo saca aun-
que sea sábado? � Romanos 9, 1-5 
� Salmo 147 � Lucas 14, 1-6 
- Sábado:  El que se humilla será enaltecido 
�  Romanos 11, 1-2a. 11-12. 25-29 
�  Salmo 93 � Lucas 14, 1. 7-11 

Tu fe te ha curado 


